
A LOS INGRESANTES DE llU}U,NlDADE·s Y ARTES . 

La vida político-institucional de la Universidad Argentina atraviesa en la actuali 
dad una de sus etapas más tracendentales. La Normalización .<;onstit.uyó. ·un -periodo 7 
marcado por aciertos y errores , que se transitó con el objet'ivo de dejar ·sentadas 
las bases para la consolidación de la democracia en la Universidad. 
¿Cómo puede evaluarse la Nonnalización Universitaria?. -·-·· 
Evidentemente el único marco dentro dei cual podemos . analiz.arla es la dinámica po­
lítica de nuestro· país. Luego de la rec uperación de la demo~racia el Poder Ejecuti 
vo dispone la interverrciórr de la Universidad Argentina. Así se ·emprendió la dura 7 
tarea de dejar atrás un modelo de llrd.ver:sidad "°ue había ayudado a conformar u~· si.!?_ 
tema educativo que permitió que se consolide un proyecto de país dependiente . 
¿Cómo era la Universidad de la dictadura?. 
Después del golpe del ' ·76 es la Universidad el lugar donde se implementan l as mas 
abominables prácticas políticas y acadimicas. Fue la práctica política de la dicta 
dura en todo el país acabar con t~da forma de disenso. Es dec ir: había que elimi-7 
nar a los opositores y dejar. el t.erreno J.impío~parallevar a la práctica un modelo 
de país servil de los intereses dominan tes. Así que en la Universidad no s e dud6 / 
en barrer con todos aquellos que se oponían a la ideología y a la meto dología del 
gobierno de facto. 
El saldo de esta brutal opresión fue: estudian tes y profesionales desaparecidos, / 
docentes cesanteados , planes de estudio confor.mados por aquellos "docentes y profe 
sionales" que aparecen cada vez que se somete al pueblo a la represión institucio:­
nalizada y prestan sus servicios ''académicos" a ·los inter:eses minor:fí:arios. 
Se acabó con toda forma de partidpación, se . r.eprimió cualquier in.t_ento de oposi-/ 
ción, se utilizaron las vías institucionales -de las que se habían ~~ropiado- para 
destruir toda producción intelectual. 
Había que dar el ejemplo en la Universidad para toda la sociedad. A la Universidad 
había que ir a "estudiar". Pero no sólo a estudiar, . sino a estudiar .la// ' '' 
reacción se le antojara. 
Después de ocho años de proceso se llena ron las F<lcultades de fuerzas pa cÍ-'cia ' 
les, se conformaron planes de estudios basados en la opresión intelectual y· la más ' 
brutal ignorancia, se desmantelaron las oi:ganizaciones estudiantiles, se implantó 
el autoritarismo en su forma suprema. 
Así se conformó una Universidad con ingreso restringido , con aranceles, en defini­
tiva una Universidad·que ' est..uvo al accei?o, no de los sectores populares, sino se / 
las minorías. 
¿Qué pasaba con las Humanidades-?. 
Ciencias como Psicología~ Hist~ria, Linguística, Antropología, Filosofía, etc., // 
plantean a todo aquel que intenta acceder a ellas, un interrogante sobre el desen­
volvimiento del suje~o en la sociedad. De alguna forma el proceso iniciado desde / 
el '73 había posibilitado que se cuestionen todos los modelos científicos existen­
tes. Es ·· ae~it: se ponían en tela de juicio puntos de vista y métodos de análisis. 
Entonces !le empezaron a ar.ribar a conclusi'ones (muchas de ellas intermedias) :que / 
no encajaban dentro de las viejas concepciones humanísticas . .::;_, 
Obviamenfe l'as Humanidades, para los intereses reaccionados , debían ser vistas // 
desde sus formas más tradicionales. 



Para implantar el autoritarismo necesario, no h<Jbta por que cuestionarse nada. No 
tenían por que removerse las concepc io nes sociales y culturales más arl'aigadas en 
el "sentir del pueblo". Todos aquellos modeles que atenten contra las viejas es-// 
tructurss científicas y culturales debían ser aniquilados. No importaba si se tra­
taba de estructuralismo, marxismo o positivismo. No tenían cabida dentro de los va 
lores "nacionales" los sujetos históricos protagonistas de los acontecimientos so:: 
ciales, los modelos dialécticos y la historia no lineal. Qué era eso de buscar el 
conocimiento en otro lugar que no fuera la razón?. Ergo el psicoanálisis era sub-/ 
versivo. 
Sería tedioso enumerar las "valoraciones" que hacían los personeros académicos de 
la dictadura sobre las formas de investigación y producción .intelectual NO TRADI-/ 
CIONALES~ Pero lo importante es afirmar que era muy lógico que se reprimi~ra toda 
posibilidad de cuestionamiento sobre lo viejo, porque fueron los sectores más re-/ 
trógrados los que ocuparon el poder. Es triste pero necesario ~sumir que: nos opri 
mió LA IGNORANCIA. -

1983: LA SALIDA DEMOCRATICA 
Añte el avance y la organización de l os sectores popular-es, quienes manejaban el / 
poder en la Argentina comenzaron a planifica:c su retirada estratégica. Retirada e§_ 

tratégica, significaba buscar los canales adecuados para costituirse en el poder 
paralelo al de un hipotético gobierno constitucional. 
El radicalismo ensaya su propuesta alternativo sobre la base de la definitica con­
solidación de la democracia. Des pues de cincuenta años de sucesivas interrupcio'ñe"s 
a los períodos constitucionales, h~hía quedado en claro que los marcos demo criti-/ 
cos son indispensables a cualquier transformación qiJe s.e intente llevar a cabo. Y 
el pueblo en las históricas jornadas de octub re del '83 opta por sobre todas las / 
cosas, por la Democracia. Y elige al único partido que desde el gobierno podía ga­
rantizarla: la UNION ClVICil RADlCAL. 
Así s e le confia a l radicalismo la responsabilida d de representar los intereses na 
cionales a nte lso l1Gcleos de poder~ con form ados por aquellos grupos minoritarios / 
que t eniendo el control de la economia someten al pueblo bajo un ya agotado siste­
ma de producción. 
El "inventario político" de fines del '8.J ir.<licaba un saldo de treinta mil desapa­
recidos, las cárceles llenas de presos politices, miles d€ ex~lia~os, una indus-// 
tria nacional destruída, los medios de comunicación en manos de lo.s .sectores de po 
der , los índices inflacionarios m~s altos de la historia, los m•s bajos salarios 7 
que se hayan registrado, y una fortalecida minoría (la oligarquía) que controlaba 
el poder industrial-financiero-terrareniente, y que había sido beneficiada por las 
pol!ticas econ6micas que había implontado la dictadura. 
l'videntemen te, una clara evaluaciiín indicaba que jamás partido político alguno ha­
bía accedido al gobierno con condicionamientos tan determinantes, 

EL GOBIERNO RADICAL. UN CAMINO DIFERENTE. 
A poco de haber asumido, el gobierno estableció de inmediato las garantías publi-/ 
cas. La libertad de pensamiento se fue constituyendo en una de las rnarcas mas sig­
nificativas de es-te proceso de democratización. Se intentaban recrear los marcos / 
indispensables para las transformaciones sociales. Pero los intereses oligárquicos 
no iban a quedarse estiticos. Muy por el contrario, filtrados a la vida polltica / 
argentina (medios de comunicación, minGsculos partidos políticos, etc.) comienzan 
a presiona·r de la manera mas aberrante. Paralelo a este "manipuleo" de la opinión 
publica, juega:e1 otro brazo de la tenaza: la dominación económica, visualizada en 
su forma suprema: DEUDA EXTERNA. 
llesde luego, como dijo nuestro presidente: "La deuda externa depende cada vez. me-/ 
nos de nosotros, y nosotros cada \•ez rnás de ella. Esto se llama DEPENDENCIA". 
Es obvio que todo gobierno que im:ente, como el nuestro, defender los intereses po 
pulares, se vedi avsolutamente condicionado por los intereses opresores. Pero.cual 
es el camino entonces? . 

La historia nos enseñó que sólo con la UNlDAD POPULAR se logra VENCER. 
Ahora bien, unidad si, pero con QUIEN?. 
Se hace necesario entonces hacer un a nal is is del rol de la oposición. El hecho de 
que le Peronismo no haya asumido, por ineficiencia, su rol de principal partido o­
positor, significa poco menos que una Democracia en peligro. La falta de proyecto 
alternativo, su dirigencia torpe e ineficiente, sus bases disgregadas y el hecho / 
de que algunos "dirigentes" se conviertan ·en !;ostenedores de aparatos burocraticos 
sindicales, nos indica que el futuro del Partido Justicialista es, desgraciadamen­
te, bastante negro . ·Y mucho mas negro el del país. Ya que si a esto le sumamos que 
la izquierda es un Circo Romano (no tiene bases, no sirven sus dirigentes, casi no 
eKiste), y la derecha está bien organizada, y subvencionada por los intereses opre 
sores, es difícil explicar como (como'?:) la Democracia Argentina llegó a tanto. -
Pero es evidente, la h~storia también nos enseñó que las voluntades mayoritarias / 
jamás se equivocaron: sólo la U.C.R., elegida y RATIFICADA por el pueblo, podía y 
puede gobernar. 
La tarea es sumarse radicales y no-radicales a trabajar por la democracia. Sin de­
mocracia no hay LIBE!lACION NACIONAL. 

LA UNIVERSIDAD DE LA DEMOCRACIA 
Las mismas libertades que impeniban en la sociedad se trasladaron a la Universidad. 
Desde la intervención se eliminaron las vall~s mas importantes al ingreso, se des­
mantelo el aparato represivo instaun1do por la dictadura en la Universidad, hay un 
respeto irrestricto por la libertad de cátedra, se eliminaron los aranceles, se // 
cambiaron los planes de estudio (atendiendo a propuestas estudiantiles), se reali·· 
zaron concursos de oposición y antecedentes, con jurados que incluyen voz y voto / 
de los estudiantes. 
Estos logros, son el producto del t rabajo conjunto entre docentes, estudiantes y 
autoridades democráticas. Pero somos concientes de algo; sin los marcos democráti.,,_ 

cos no podrían haberse logrado. 
En la mayoría de las Universidades del país la ntl'cmalízación' llegó a su fin.y l a s 
casas de estudio recobraron su autonomía. Es decir se gobiernan a sí mismas. La au 
tonomía universitaria jun·to con el cogobierno son uno de los pilares de la Re f orma 
Universitaria del '18 . 
También la Universidad Nacional de Rosario ha quedado Normalizada y esto tiene im­
portancia histórica. Hemos obtenido por primera vez. Autonomía. El Recto r y las au­
toridad;s _no son intervent~ras, sino ~legídas por la Asamblea Universitaria, que¡ 
es el maximo organo de gobierno y esta formado por co_nsejeros estudiantes, docen-/ 
tes y graduados. Pero la Normalización también nos dejó trabas. Son las limitacio­
nes que impone el es tatuto que nos rige. Los no-docentes quedaron desplazados del 
co-gobierno y no hay equiparación en la representaci6n de todo el claustro docente. 
Pero si s~ñalamos esto :orno errores lo hacemos desde una posición responsable y no 
queremos Jugar con consignas que a la larga logran vaciar de contenido toda críti­
~a. No pretendemos ideologizar la realidad, es decir, meter por la fuerza la reali 
dad dentro_ de ma~cos_previamente concebidos.Este fenómeno suele ser propio de la 7 
auto denominada 1z.quierda. Pero los militantes de Franja Morada no vienen a la Uni 
versidad a pagar "el pecado original" de haber nacido pequeño-burgueses. Militamos 
porque creemos que el trabajo político y par.tidario es la base de cualquier cambio 
qu~_se des;e lograr. ~o.renegam~s de pertenecer a un partido político. Por más que 
existan p~a~t1cas.pol1t1ca~ nocivas en cualquier partido , los partidos pol!ticos / 
s~n las ~ax1mas ~ias donde se deben canuli~nr los intentos de participacion : 
SLn partidos politices NO HAY DEMOCRACIA. Por eso en la Dictadura el activismo p11.E_ 
tidario estaba prohibido. 
Tenemo~ una lar~a historia conformada por luchas populares, tenemos militantes que 
han deJado su vida por luchar por la liberación nacional (como Máximo Mena en el / 
Cordobazo, como Ama ya, Karakachof, Rodríguez A raya, etc.). Hubo radical ea como Hi­
pólito Sola ri Yrigoyen que encabezaron la resistencia organizada desde el exilio 
Y como Raúl Alfonsín que co-fur1dó la Asamblea Pemanente por los Derechos Rumanos: 



y denun-i::-iár af1>1:es y el. la·.-dictadura, sin tr;i.nsar,;4ori•~l-;.r . derecha, la represión ins-
titucionalizada. :''""'l ··" 
Franja Morada como brazo estudiantil .de la _Ux C-•R.0¡:;;conduCÍa>-;y.a desde' 1975 muchos / 
Cen.t .r.<¡>.s . de Estudiantes de . ·t ·ado .el• . . país:.-.y .l:ao Fe-dera·cion Unive-r.'s-i.taria .··Argentina, / / 
Hoy::· aomos conducción mayori.taria· .. dcf' esa : F.ederación y -condüdm!J'!l:"por "segundo año la 
Federación Universitaria de oRosarioi.-.; Creemos . q.ue 1a .particip·ac_i<ÓO:.:de' ·:los estudian­
tes es el arma f 1mdamental pavae lo.gra'Ti transformaci•nnes·· .es· tr9.at•u1'ale~n,. Por eso te 
convocamos a s -. . r tu esfuerzo par;! seguir avanzando. ,_,, _-. )ll::•~ r 

En el Centro d --· Estudiantes de la .Facultad <le .. Humanidades· y J\rtea;ct .enemos la Secre 
taría de Extensión Univeristaria de.sde la cual p·retend·emos crear -un _ele.bate en tor=:-
no . a la inserción de la Uni:versi<lai;h en el medio; · ' '~ : 
En nuest ra faculta.d, los air~s pos t-d:i.ctaclura que llegaron .h:a.s.t;i -.a_qu'í., · nos arrima-

. _ron la ppsj.bili.<:l<td" d~ ,l9gr:<t rc, .cambios .sig.nificativos. Existe lib.C;!rtad; d.eocatedra, f 
lo cual p~J:mi.~e 1<1;:-:019¡¡¡yj.)te.n¡:iir, .de. distintas concepciones del pensamie-ntOi •. Pero tam · 
bien somos con~i'entes .. deque una Facultad de Humanidades y Artes 1to debe · ser el iü 
gar:. eP. . d<?.9~de.c ~e, .P,evi=r a cabg estériles dis cusiones que sir:van parn. alejarnos de 7 
nuestra verdadera función. 
En esta Faculta d no se produce intelectualmente lo .que se . debiera. Nos compromete­
mos a trabajar cerno futuros profesionales a cort(un'dirnos eén-. la- sociedad en un pr~ 
ceso de . ida >' v uelta a · través. de un trabajo y una entregi?· perm·anente. 
El pá'pej_ del Ho·vimiento E$tudiantil debe ser acompañar las ludias del campo pOplÜar. 
poi:- sus jtistas 'te i vliídié:a·ciones . Nosoti:-os te convocamos a trabajar., porque creemos 
en el camino que transi't:amos. _, 

' ,~ 

B.lplVElHDO INGRESANTE 

CON TU APOYO \' EN LA LUCHA PARA S~GUIR A~AN~f\NDO 

FRAtUA MORADA HUMf\NIDADES Y 1\R1:_ES "' 




